
Nitzavim

Todos (5779-2019)

“Ustedes están parados hoy, todos, delante de Adonai Su Dios. Las cabezas de sus tribus, los ancianos, los
magistrados, todos los hombres de Israel, sus hijos, sus mujeres, los extranjeros que moran entre ustedes, desde los
leñadores hasta los aguateros” (Deut. 29-9:10). Según Rashí, ese fue el día de la muerte de Moshé, que
congregó a todo el pueblo para realizar un nuevo pacto con la generación que estaba a punto de
entrar a la tierra prometida. Y presten atención. Moshé es muy claro. Para realizar aquel pacto debían
estar todos, “desde los más importantes a los menos importantes”, comenta Jizkuni. Las diferencias sociales,
generacionales o de género pueden ser importantes para los hombres pero para Dios somos todos
iguales. Aquel día, para renovar el pacto, debían estar todos. Y según la tradición rabínica Parashat
Nitzavim debe leerse siempre el Shabbat previo a Rosh Hashaná ¿Por qué? Porque en Rosh Hashaná
debemos estar todos presentes. Nitzavim, de pie, llenando las sinagogas. Aquellos que vienen todas
las semanas y aquellos que vienen una vez al año. Aquellos que saben mucho y aquellos que poco
saben. Aquellos que son muy observantes y aquellos que poco observan. Leemos Parashat Nitzavim
previo a Rosh Hashaná porque cada año como pueblo debemos renovar el pacto. Debemos
reafirmar nuestro compromiso y la única manera que podemos hacerlo es estando juntos. Diciendo
todos “Hineni”, diciendo todos “presente”. El pacto de Dios no es con individuos en particular sino
con todo el pueblo enseña el Rebbe Jaim de Vinhitz. Todos somos importantes. Todos debemos ser
parte. Sin la participación de cada uno de nosotros nuestra comunidad no esta completa. Este Rosh
Hashaná volvamos a decir Hineni como hicieron nuestros antepasados hace 3200 años.

Shabbat Shalom y Shaná Tova,
Rab. Uri


